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¡Qué dientes tan grandes tienes! Un vistazo a la 
dieta del lobo mexicano

What big teeth you have! A look into the Mexican Wolf Diet

Resumen

El lobo mexicano ha regresado a las serranías 
mexicanas, pero su ecología y conflictos potenciales 
con los ganaderos lo hacen vulnerable a la extinción. La 
presencia de estos carnívoros en vida silvestre permite 
estudiar su dieta, para enriquecer las estrategias 
para su conservación. Los excrementos de los lobos 
guardan en su interior restos no digeridos de las presas 
que comen, y el pelo es utilizado para identificar qué 
especies de animales consumieron. Durante nueve 
años, se colectaron excrementos de lobo en el noroeste 
de México. La dieta del lobo mexicano en nuestro país 
registra una diversidad de 25 presas silvestres y tres 
domésticas, mientras que en Estados Unidos se han 
reportado 15 y una, respectivamente. Los venados y el 
cerdo son los componentes principales, en biomasa y 
frecuencia, en la dieta de los lobos en México, seguidos 
del ganado bovino, ardillones, zorrillos y conejos. El 
consumo de cerdo forma parte de las estrategias 
de reintroducción, entre aquellas que disminuyen el 
consumo de ganado, pero para que éstas funcionen 
es necesario que los ganaderos aumenten la vigilancia 
y protección del ganado. De esta forma, lobos y otros 
depredadores dejarán de ser considerados dañinos y 
podrán coexistir con el ser humano.

Palabras clave: lobo mexicano, Canis lupus baileyi, 
dieta, Chihuahua, México.
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Abstract

The Mexican wolf has returned to the Mexican sierras, 
but its ecology and potential conflicts with cattlemen 
makes it vulnerable to extinction. Its presence in 
Mexico allows the study of its diet to complement 
conservation strategies. The excrement produced by 
the wolves retains undigested remains from the prey 
they eat, such as hair, which is used to identify the 
species of animals they consumed. For nine years, we 
collected wolf scats in northwestern Mexico. The diet of 
the Mexican wolf shows in Mexico a diversity of 25 wild 
and three domestic prey species, while in the United 
States of America, wolves feed on 15 wild and one 
domestic prey. White-tailed deer and domestic pig are 
the main prey in the diet of wolves in Mexico, followed 
by cattle, ground squirrels, skunks, and cotton-tailed 
rabbits. The consumption of domestic pig is part of the 
reintroduction strategies, among those that reduce 
the consumption of livestock, but for these to work it 
is necessary for cattlemen to increase the vigilance and 
protection of their livestock. In this way, wolves and 
other predators will no longer be considered a harmful 
species and will successfully coexist with humans.

Keywords: Mexican wolf, Canis lupus baileyi, diet, 
Chihuahua, Mexico.
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Introducción

El lobo mexicano (Canis 
lupus baileyi) es un animal 
tan enigmático como 

desafortunado, ya que tuvo que 
enfrentarse al depredador más 
destructivo que habita sobre la tierra: 
el ser humano. Los lobos alguna 
vez encontraron en gran parte del 
territorio mexicano, en sus montañas 
cubiertas por bosques y pastizales, 
principalmente en la Sierra Madre 
Occidental; además de los estados de 
Arizona, Nuevo México y el suroeste de 
Texas, en los Estados Unidos de 
América (eua; Heffelfinger et 
al., 2017). Sin embargo, 
el rechazo y repudio de 
los pobladores hacia 
los depredadores 
cambiaría su suerte 
y la de otros grandes 
carnívoros que 
habitaban la región.

A mediados del siglo 
xx, la influencia y capacitación 
de la Organización Panamericana 
de la Salud (zona ii), en ganaderos, 
veterinarios y técnicos de campo de la 
región, originaron múltiples campañas 
de erradicación. En ellas, osos, pumas, 
coyotes y lobos fueron perseguidos, 
cazados y cruelmente envenenados, 
con el argumento de que asesinaban 
al ganado y provocaban grandes 
pérdidas económicas, además del 
miedo por la posible propagación de 
rabia en el medio silvestre (Lara-Díaz et 
al., 2015; Armella, 2016). Para la década 
de los setenta, el lobo mexicano había 
sido casi exterminado en vida silvestre, 
y se estimaba que quedaban menos 
de 50 individuos en México, todos 

ellos en la Sierra Madre Occidental 
(McBride, 1980).

Esta situación propició 
acciones inmediatas por parte de 
los gobiernos de México y eua para 
rescatar y conservar el linaje del 
lobo mexicano. Por ello, se inició un 
programa binacional de reproducción 
bajo cuidado humano, con la finalidad 
de contar con suficientes lobos 
para reintegrarlos a la vida silvestre 
(Siminski, 2016). El proyecto inició con 
la captura de cinco lobos en el noroeste 
de México, además de algunos que se 
encontraban en instituciones privadas. 

La primera liberación de lobo 
mexicano en eua ocurrió 

en 1998. Y 13 años más 
tarde se registró la 
primera camada de 
lobos nacidos en vida 
libre en México, en 
2014 (Lara-Díaz et al., 

2015; ver figura 1a).

Los esfuerzos de 
conservación continúan y 

el noroeste de México cuenta 
nuevamente con una pequeña 
población de lobo mexicano, lo que 
ha promovido que las autoridades 
los colocaran en la categoría de 
“Peligro de extinción”, después de 
haber estado clasificados como 
especie “Probablemente extinta 
en el medio silvestre” por cerca de 
50 años (Modificación de Anexo 
Normativo, 2019; ver figura 1b). 
Lamentablemente, los conflictos 
percibidos y reales con el sector 
ganadero persisten, y siguen siendo 
el principal factor de mortalidad para 
los lobos en el país (López-González 
et al., 2020). Por ello, es indispensable 
monitorear y estudiar a estos 

Imagen . Pareja de lobo 
mexicano. Fotografías: uaq/itzeni/

conanp.
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carnívoros, con el fin de reducir los 
conflictos y darles la oportunidad de 
seguir prosperando en México.

La dieta y su importancia 
para la conservación

El lobo mexicano desapareció de 
vida silvestre antes de que pudiera 
estudiarse su ecología y aspectos 
importantes para su conservación, 
como lo es la dieta. Además, 
investigaciones sobre el tema permiten 
conocer indirectamente cómo es que 
carnívoros y presas interactúan en el 
medio salvaje (Nilsen et al., 2012), ya 
que observar eventos de depredación 
en la naturaleza es muy complicado 
(Barja et al., 2005). Por otro lado, saber 
qué comen los lobos en vida libre 
puede complementar los estudios 
necesarios para averiguar en qué 
lugares tendrían suficiente alimento 
para sobrevivir y reproducirse, lo 
que evitaría el consumo de animales 
domésticos (Khorozyan et al., 2015; 
Wolf y Ripple, 2016). Debido a los 
conflictos existentes con el gremio 
ganadero, es muy importante conocer 
si los lobos se alimentan de ganado 
y, si es así, qué tanto lo hacen, con la 
finalidad de establecer estrategias que 
disminuyan los conflictos (Reyes Díaz, 
2021).

En este sentido, la reintroducción 
del lobo mexicano en eua permitió el 
desarrollo de investigaciones sobre 

su dieta, mucho antes de liberar lobos 
en México. En esta zona, los biólogos 
encontraron que el lobo mexicano se 
alimenta principalmente de wapitíes 
(Cervus canadensis), además de otros 
mamíferos entre los que el ganado 
bovino era una presa consumida 
(Reed et al., 2006; Carrera et al., 
2008; Merkle et al., 2009). Al no estar 
presentes los wapitíes en el paisaje 
mexicano, se esperaría que la dieta de 
los lobos en México fuera diferente, 
pero que se centrara en las especies 
de ungulados silvestres (mamíferos 
que tienen pezuñas). A la fecha se 
cuenta con dos estudios sobre la 
dieta del lobo mexicano en vida libre 
en México (Saldívar Burrola, 2015; 
Reyes Díaz, 2021), cuyos resultados 
fueron reveladores para apoyar las 
estrategias de conservación de los 
lobos en nuestro país.

Análisis de la dieta

Debido a lo complicado, poco práctico 
y costoso que resultaría estudiar la 
dieta del lobo mexicano con 
observaciones directas, comúnmente 

Imagen 1. a) Cachorro de lobo 
mexicano. b) Manada de lobo 

mexicano. Fotografías: uaq/
Itzeni/conanp.
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se recurre a una cosa: ¡analizar sus 
excrementos! Para conocer cómo se 
lleva a cabo este proceso, reproduce 
el siguiente video.

¿Qué come el lobo 
mexicano?

En eua se registraron 15 presas 
silvestres consumidas por los lobos, 
además del ganado bovino (Reed et 
al., 2006; Carrera et al., 2008; Merkle 
et al., 2009); en México, los lobos se 
alimentaron de 25 presas silvestres y 
tres especies domésticas (vaca, caballo 
y carne de cerdo; ve este documento). 
Los estudios revelaron similitudes en la 
dieta del lobo mexicano entre ambos 
países, y confirmaron o descartaron a 
las presas potenciales propuestas por 
algunos autores. Por ejemplo, ciertos 
roedores, berrendos y borregos 
cimarrones no fueron consumidos en 
ninguno de los dos países.

Asimismo, se descubrió que el 
lobo mexicano consume una menor 
diversidad de presas en eua porque 
la zona que habitan tiene una gran 
disponibilidad de wapitíes y otros 
venados, por lo que se alimentan de 
estas grandes presas y, por ende, 
forman manadas más numerosas para 
poder cazarlas (United States Fish and 
Wildlife Service, 2021). De la misma 
manera, en nuestro país, los lobos se 
alimentan principalmente de venado 

cola blanca (Odocoileus virginianus), 
pero también han recurrido a otras 
presas de menor tamaño, entre las que 
destacan: roedores, conejos e incluso 
zorrillos. Se considera probable que 
esto es porque los lobos tienden a 
viajar de forma solitaria, en parejas, o en 
manadas pequeñas. Lamentablemente, 
estos pequeños mamíferos quedan 
eclipsados por el consumo de otra 
presa mucho más grande, abundante 
y fácil de cazar en la región: el ganado 
bovino (ver figura 2).

Lo anterior se debe a que la 
mayoría de los lobos reintroducidos 
en México proviene de cautiverio, 
por lo que su habilidad para cazar 
animales silvestres es limitada, y 
resulta más sencillo capturar presas 
como los becerros. Entonces, una 
de las estrategias utilizadas para 
disminuir estos ataques es colocar 
carne de cerdo en sitios particulares, 
que además de brindarles alimento, 
también los ayuda a establecer 
un territorio seguro. Por ello, un 
componente frecuentemente 
encontrado en los excrementos es 
la carne de cerdo, que llega a ser 
casi tan relevante como el consumo 
de venados (ver figura 2). Ambos 
alimentos, junto con la amplia 
diversidad de presas silvestres 
registradas, podrían disminuir el 
consumo de ganado bovino por 
parte del lobo mexicano, y, por tanto, 
ayudar a reducir los conflictos con los 
ganaderos (Reyes Díaz, 2021).

Para que este tipo de estrategias 
funcionen, es necesaria la 
participación y colaboración de los 
ganaderos en la protección y vigilancia 
de sus animales. El noroeste de 
México tiene condiciones ambientales 

Video 1. Un vistazo a la dieta 
del lobo mexicano (Reyes Díaz, 

2022). 

https://drive.google.com/file/d/19wqOy_izUWkUYpFgj0kCgT_gj5hsGTJ7/view?usp=drivesdk
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extremas que exponen al ganado a 
múltiples situaciones de riesgo, en la 
que muchos animales mueren por 
causas naturales, enfermedades, 
accidentes, o por ataque de 
depredadores (De la Peña, 1947; 
Hoogesteijn y Hoogesteijn, 2014; 
Contreras Servín, 2016). 

En este sentido, las muertes 
de bovinos en el medio silvestre les 
dan la oportunidad a los carnívoros 
de alimentarse de la carroña, lo que 
también puede influir en encontrar 
bovinos como parte de la dieta, sin que 
su muerte haya sido necesariamente 
consecuencia de un ataque directo 
(Ciucci et al., 2020; López-González 
et al., 2020). De tal forma, Eklund et 
al. (2017) mencionan que la vigilancia 
constante del ganado es uno de los 
métodos más efectivos para evitar su 
depredación. Una adecuada vigilancia 
podría darle la oportunidad a humanos 
y lobos de coexistir en las serranías del 
noroeste de México, dejando atrás 
la triste historia de persecución y 
extinción del lobo mexicano.

Conclusión

El lobo mexicano es un depredador 
que intenta reintegrarse a la vida 
silvestre después de 50 años de 
ausencia. Muestra de ello es la gran 
diversidad de presas en su dieta, que 
indica lo adaptable y buen cazador que 

es. Resulta fundamental mantener 
saludables a las poblaciones de 
presas silvestres del lobo mexicano 
y otros grandes carnívoros  —sobre 
todo aquellas que son las más 
consumidas—, para que la abundancia 
y disponibilidad de alimento permita a 
los lobos sobrevivir por sí mismos, sin 
depender de animales domésticos. 

Además, hay que tener en cuenta 
que la alta disponibilidad de ganado 
bovino en las áreas naturales permite 
que los lobos se alimenten de ellos, lo 
que hace necesario que productores 
ganaderos aumenten la vigilancia y 
cuidado de sus animales para inhibir 
el ataque de cualquier depredador y 
se deje de ver a los carnívoros como 

Figura 2. Principales animales 
consumidos por el lobo 

mexicano en vida libre en el 
noroeste de México. Fotografías: 

uaq/itzeni/conanp.
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animales dañinos. Sólo así, el lobo 
mexicano tendrá la oportunidad 
de prosperar y coexistir con el ser 
humano, al dejar atrás la historia de 
persecución que lo extinguió de la vida 
silvestre en el pasado.
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